COMENTARIO DEL MAPA SOBRE 

LAS CABAÑAS GANADERAS EN ESPAÑA.
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A) ASPECTOS GENERALES. Nos encontramos con un mapa temático de diagramas, y en este caso se superponen gráficos de sectores sobre cada una de las provincias españolas. En cada gráfico de sectores se representan dos aspectos: el tamaño de la cabaña ganadera que hay en cada provincia y el tipo de ganadería que se representa: bovino, ovino, caprino, porcino, equino, avícola, etc.
El espacio geográfico representado es España, y más concretamente, sus provincias. No consta ni la fecha ni la fuente de procedencia del mapa. 
B) COMENTARIO. La ganadería es la cría de ganado para su explotación y comercio, al mismo tiempo que hace referencia a una clase determinada de ganado. También podríamos diferenciar entre una ganadería tradicional de razas autóctonas, rústicas, extensiva, con técnicas atrasadas y bajos rendimientos, de una ganadería actual más especializada, tecnificada, intensiva y con altos rendimientos.
Si observamos el mapa vemos que la localización del fenómeno representado se presenta de la siguiente forma: en primer lugar, atendemos al tamaño de la cabaña ganadera de cada provincia. A grandes rasgos vemos que hay algunas provincias y CC.AA. que tienen una fuerte presencia ganadera (más de dos millones de cabezas de ganado), como Cataluña, Extremadura (sobre todo en Badajoz), Galicia, Salamanca, Toledo y Murcia. Por el contrario, en las provincias del País Vasco, algunas provincias de Castilla-León, de Castilla La Mancha y Andalucía oriental, Madrid y los archipiélagos, la cabaña ganadera es mínima (en torno a las 100.000 cabezas de ganado). En segundo lugar, analizamos el mapa en función de los diferentes tipos de ganado representado. Así, vemos que el ganado porcino es el predominante en las provincias de Cataluña, Aragón, Murcia, Badajoz, Segovia y Toledo; el ganado bovino predomina en Galicia (La Coruña y Lugo) y la cornisa cantábrica, además de en algunas provincias como Salamanca, Córdoba y Cádiz; el ganado avícola es importante en el litoral mediterráneo (Tarragona y las provincias de la Comunidad Valenciana), las provincias aragonesas y algunas provincias andaluzas y gallegas; el ganado ovino tiene alguna significación en las provincias extremeñas, y en muchas del interior peninsular, pero siempre con unos valores pequeños. El resto de las cabañas representadas en la leyenda –caprino, equino y cunícola- no tienen una representación gráfica representativa.
Por lo que respecta al comentario de lo representado, podemos decir lo siguiente: la ganadería porcina se dedica al consumo en fresco y a la elaboración de embutidos, es decir, se da en un régimen extensivo en las dehesas de Extremadura, Salamanca, etc,  para la producción de cerdo ibérico, y en régimen intensivo en Cataluña y Murcia para la elaboración de embutido; aquí, se adopta el sistema de integración que une la acción de la empresa, que proporciona los lechones y los piensos, y el ganadero, que aporta el trabajo y el establo. Su producción ha crecido por el incremento de la demanda, pero se enfrenta al problema de los excedentes en la UE.
El ganado bovino se dedica principalmente a la producción de carne y de leche. En ambos casos se da en régimen extensivo en el norte peninsular y en grandes explotaciones de Andalucía, y en régimen intensivo en el entorno de los núcleos urbanos y en las zonas productoras de forrajes. La producción de carne sufre la competencia de la carne de cerdo y de ave, más baratas, y la producción láctea sufre la competitividad de la UE.

La ganadería avícola se destina a la producción de carne y huevos. Se practica en régimen intensivo de integración en Cataluña, Castilla-León y Aragón, mientras que el régimen extensivo es muy reducido. Se sigue importando carne de pollo, mientras que la producción de huevos permite exportar.

Por último, la ganadería ovina produce carne y leche y, muy secundariamente, lana. Su régimen extensivo de producción de carne, propio de los secanos del interior peninsular, trashumante, se encuentra en decadencia, aunque ha recibido importantes subvenciones de la PAC para evitar el abandono de esta actividad. La producción de leche se ve favorecida por los altos precios que alcanzan los quesos.
Para terminar, hay que indicar que el futuro de la ganadería en España pasa por potenciar la especialización de las razas en productoras de carne o de leche, una mayor tecnificación (ordeñadoras mecánicas, alimentación, tamaño de las explotaciones, etc). Es decir, una ganadería intensiva e industrial que va ganando peso a la ganadería extensiva. Pero no hay que olvidar los problemas a los que la ganadería española se enfrenta: la disminución y envejecimiento de la población rural, la escasa cualificación de la mano de obra, las exigencias de seguridad alimentaria, sanidad y bienestar animal, etc, aunque el principal problema es que se enfrenta con una ganadería comunitaria muy productiva, por lo que para evitar los excedentes se tiende a las cuotas de producción o al fomento de la extensificación ganadera.
